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EN PANAMA NO TRIUNFARAN 
LOS CESARES DE BARRO

La política de hoy dista mucho de ser el arte con
cebido por Platón y Montesquieu. La política de nues
tros días —al menos como la entienden los neo-cesa- 
ristas— ha dejado de ser el prte de gobernar para 
transformarse en el arte de esclavizar. La fórmula clá
sica exigía al hombre de Estado serias disciplinas y pro
fundo conocimiento de las organizaciones públicas; ba 
otra fórmula, la de Hitler y Mussolini, presume, por lo 
contrario, el desconocimiento de toda norma jurídica 
como fundamento del Estado, y por ello, está al alcan
ce de los insensatos.

Si dirigir un negocio o una empresa cualquier^ de
manda cualidades ejecutivas sobresalientes, no es posi
ble esperar que manos inexpertas, que solo tienen ha
bilidad para trazar la cruz grampda de los druidas, el 
fascio de los antiguos lictores romanos o las letras de 
una palabra cualquiera, vacía de contenido morjal, sean 
aptas para conducir al éxito los complejos engranajes 
de una comunidad política moderna.
Bacón dijo que “ la ostentación en las ropas y la exage
ración en el gesto están siempre en relación inversa con 
la riqueza del intelecto y la capacidad de la mente” , y 
sus palabras adquieren ahora una consagración políti
ca definitiva frente al espectáculo de los dictadores to
talitarios, pródigos en la extravagancia e histriónicos 
en sus modales, porque carecen, precisamente, de las 
cualidades intelectuales necesarias para salvar lias ba
rreras de la mas obscura mediocridad.
El florecimiento totalitario en Europa se produjo como una 

consecuencia de la guerpa mundial, que dejó al pueblo italiano 
al borde de la anarquía y al alemán bajo el peso del Tratado 
de Versalles. La reacción se produjo contra los sistemas impe
rantes y no contra los hombres que, por su ambición, precipi
taron la hecaltombe y rubricaron el mas grande legado de mi
seria, de sangre y de dolor que haya recibido la humanidad. 
Cruelmente castigados por la ineptitud de sus dirigentes, esos 
pueblos, que gimen bajo el peso de la escllavitud política, sig
nados con el estigma druídico y el lictorio, buscaron en la filo
sofía política nuevps concepciones que aseguraran la paz, equi
libraran la balanza de los valores económicos y moralós y es
timularan la ordenada producción y distribución de las rique
zas. Y este instante de desconcierto, de desorientación, de his
teria coíecti\a frente al desastre, fue el instante propicio, el 
instante dec's i vo en la gestión del movimiento totalitario.

Fingiendo doctrinas que no profesaban, Benito Mussolini 
y  Adolfo Hitler, apóstatas del marxismo, emprenden su obra; 
simplistas por la fuerza de su propia ignorancia, encontraron 
en el exhibicionismo pueril, en la indumentaria extravagante 
y en los amaneramientos teatrales, la única forma de llamar 
la atención pública hacia sus menguadas personalidades; sin 
plataformas racionales de gobierno ni base para constniirlas, 
apelaron a la simbologia hueca, y surgieron los garabatos in
fantiles y las palabras inocuas; sin capacidad para ordenar y 
encauzar las sociedades, apelaron a la violencia y al crimen pa
ra imponer su falso credo y destruyeron la esfera reservada a 
la nación individual, que diferencia al hombre de lá bestia.

El pueblo panameño no la  pasado, felizmente, por las ru
das pruebas de hambre v luto que mantenían a la Italia y la 
Alemania de la post-guerra sumidas en la desesperación neuró
tica que dió viái al totalitarismo; si es cierto que en los dos 
últimos cuatrienios, dos figuras que pueden clasificarse en una 
misma ficha antropométrica por el paralelismo de sus vidas, in
virtieron los valores nacionales, prostituyeron la honradez y la 
moral, derauperaron el fisco y aniquilaron la economía nacio
nal, no es menos cierto que el pueblo panameño sabe que la cul
pa no es de los sistemas de gobierno, de las Instituciones demo
cráticas que nos rigen, sino, por el contrarío, imputable a los 
dos personajes que en ocho años se apartaron de esos sistemas
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El Municipio de la Chorrera
Un sentimiento de verdade

ra indignación existe en La 
Chorrera contra el señor Eze- 
quiel Fernández Jaén. Débe
se, según los informes que re
posan en nuestro poder, a que 
todos los habitantes del pue
blo consideran responsable al 
señor Secretario de Hacienda 
de un hecho bochornoso, con 
el cual los intereses de aquel 
municipio han recibido un per 
juicio de grandes proporcio
nes.

Sabido es por todos, que el 
Distrito de La Chorrera es due 
ño de sus tierras vecinales. 
Una tradición que todos res
petan, impide la venta de te
rrenos a particulares, cedién
dolos con liberalidad, median
te pequeñas contribuciones a- 
nuales a quienes los necesitan,

, pero conservando siempre su 
propiedad definitiva.

Los chorreranos aman esa 
tradición y son en extremo ce
losos para cumplirla. Por esa 
circunstancia, el Municipio, 
Considerando que la sucesión 
de J: M. Barranco se había a- 
dueñado de terrenos que eran 
de propiedad comunal, le en
tabló, a la susodicha sucesión* 
un pleito en los tribunales de 
justicia.

Fué largo el pleito, pero al 
fin, la Corte Suprema de Jus
ticia falló definitivamente el 
litigio por medio de una sen
tencia en la cual se le recono
cía al Municipio de La C!ho- 
rrera, plena propiedad sobre 
los terrenos que reclamaba. 
Además, se condenó a la suce
sión de J. M. Barranco a pa
garle a ese Municipio contri
buciones atrasadas sobre esos 
mismos terrenos, que ascen
dían a la suma de tres mil y 
pico de balboas.

Al conocerse la sentencia de
finitiva de la Corte Suprema 
de Justicia, el regocijo fué 
grande en la Chorrera. Al fin, 
se había hecho justicia, y los 
responsables eran obligados a 
devolver lo que era de todos 
y a pagar contribuciones a las 
cuales no se creían obligados. 
- Pero pasó un tiempo más o 
menos largo y el Tesoro Mu
nicipal del Distrito no hacía 
efectivo el monto de esas con
tribuciones. Qué pasaba?

Empezaron las murmura
ciones que la inconfdrmidád 
hizo nacer; se dejaron sentir

protestas que cada vez iban 
siendo más apasionadas; y por 
último vinieron reclamos pe
rentorios que ya no podían de
satenderse porque tenían el 
fundamento inconmovible que 
les daba la justicia.

Sin embargo, a la sucesión 
de J. M. Barranco no se le ha
cía efectiva la deuda que te
nía contraída. Qué voluntad 
mantenía en suspenso el cum
plimiento de una sentencia de 
la Corte Suprema de Justicia?

La del señor Ezequiel Fer
nández J., quien por especia- 
lísimas circunstancias, estaba 
empeñado en que la sucesión 
condenada al pago de contri
buciones atrasadas, no lo efec 
tuara.

Caldeado pues, el ambiente, 
teniendo el puebIo .de la" Cho
rrera frente y  contra sus de
rechos al señor Secretario de 
Hacienda, resolvieron los con
cejales de la minoría aclarar 
la situación. Supo esto el se
ñor Fernández y se preparó

para contrarrestar la acción 
legal y patriótica de esos con
cejales.

Para tal efecto, llamó a su 
casa a los concejales de la ma
yoría, señores Pedro Pablo 
Sánchez, Adolfo Castillo, A- 
zael Velásquez, y Mario Lasso 
y les dió las instrucciones del 
caso pocos momentos antes de 
que el Concejo celebrara la 
sesión en la cual iba a solu
cionarse asunto que tan preo
cupado traía a los habitantes 
del Distrito.

Abierta que fué la sesión, 
el Concejal, señor Manuel Jo
sé Carrasco Moreno, de la Mi-, 
noria, presentó un proyecto de 
resolución por medio del cual 
se excitaba al Tesorero Muni
cipal para que, haciendo uso 
de la jurisdicción coactiva de 
que está investido por la Ley, 
hiciera efectiva la deuda que 
la sucesión de J. M. Barranco 
tenía con el Municipio de la 
Chorrera, embargando en caso 
necesario, los bienes que dicha 
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Sursum Corda
Bajo este epígrafe uno de 

los miembros de nuestra ins
titución, que adhería a nues-' 
tros postulados, escribió hace 
algunos años un artículo pic
tórico de nobles conceptos q’ 
incitaban a la elevación de los 
corazones.

Ese artículo no era un ex
abrupto dentro de las normas 
de la institución patriótica Ac
ción Comunal, ni podía ser u- 
na producción extraña a su 
autor, ni desarmónica dentro 
de las ennoblecidas columnas 
de nuestra prestigiada hoja.

Los hombres que ayer, jun
tos con nosotros escribieron 
páginas pletóricas de altruis
mo, y de honradez sentían los 
imperativos de sus sanos co
razones y sabían ponerse a to
no con el ideal que da vida y 
robusta contextura a los pos
tulados de nuestra institución, 
permítasenos decirlo, la más 
meritoria y persistente que en 
su índole ha conocido esta pri
vilegiada tierra de Urraca, 
Balboa, Herrera y Justo Aro- 
semen a; tierra de los más sor
prendentes destinos y de las 
más paradógicas realidades.

Los que así supieron ponerse 
a tono con los imperativos de 
su sana naturaleza y los que 
por conveniencias demagógi
cas supieron adaptarse en sus 
producciones a una más ele
vada posición ideológica de la 
que era natural a su escondi
da y verdadera condición 
moral, juntos dejaron en 
los corazones de los hombres 
y en la conciencia colectiva 
ciudadana un trillo de emoti
vidad anímica y  un noble an
helo de perfeccionamiento.

Pero no era que nuestras, 
campañas de prensa y  de e- 
jemplarización tuvieran el dom 
milagroso de crear en los es
píritus la simiente fecunda del, 
ideal;-era más propiamente q®* 
el sentimiento del bien q’  é- 
manaba de la colectividad 
germinaba vigoroso al calor 
de la frase bienhechora y  la 
pluma, que por si sola habría 
dado tan sólo bosquejos más 
o menos, precisos, se nutría en 
esa germinación del deseo co
lectivo, y se hacía llama la 
chispa de nuestros yunques 
candentes.

(Pasa a la página
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y proscribieron las liberi|ídes públicas y las garantías demo
cráticas; si es cierto, que han surgido figuras petulantes, a quie
nes puede {aplicárseles el axioma de Bacon, porque sus boinas, 
sus guantes, sus cabellos ensortijados a la CROQUIÑOLE, sus 
gestos y hasta su “palabra simbólica” están en relación inversa 
con la riqueza de sus intelectos y la capacidad de sus mentes, no 
es menos cierto q’ el pueblo de Paríamá, como todos los otros de 
wigen indo-español, cultivan el sentido sarcástico, la crítica y el 
humorismo en suficiente ddsis para hacer abortar en su gesta
ción primaria, el feto ridículo q’ incubaran “el Fuherer en ilícito 
contubernio con el Duce; si es cierto que en Pan{amá hay quién 
finja una democracia que no siente y al amparo del engaño 
piensa reducir al pueblo a la esclavitud política, no es menos 
cierto que ese mismo pueblo encuentra suficientes evidencias 
en la historia contemporánea piara descubrir a los apóstatas y 
a los traidores; si es cierto que la esfera de acción de la perso- 
validad humana ha sido quebrantada por la violencia y el cri
men organiz{ado y que la policía ha dejado de ser instrumento 
de la Ley para tornarse en ejecutora sanguinaria de los más 
repugnantes delitos y de las más detestables cobardías, no es 
menos cierto que el pueblo panameño, resiste estoicamente los 
embates de la impotente Gestapo y demostriará en los comicios 
•te 1940, su inconformidad con el neo-cesarismo; si es cierto to
do esto, si hay quienes por hambre, por ambición de lucro, por 
degradación moral o por cualquier otra de las lacras abyectas 
que desfiguran la estructuria racional de los pueblos, presumen 
conmover a la ciudadanía, no es menos cierto que esa ciudada
nía, heroica en el sufrimiento, sabrá ser también heroica en 
la acción, antes de permitir que se inmolen su derecho a la vi
da y sus indispensables libertades.

¡En Panamá no tritmfarán los Césares de barro!

HACIA ARRIBA O HACIA ABAJO

Panamá nació a la vida independiente con grandes pers
pectivas de progreso. Esas posibilidades eran en gran parte 
«ü fruto de las circunstancias en que surgió Ira república. Sus 
primeros gobiernos, cual más, cual menos, tuvieron cuidado 
de aprovechar las mejores inteligencias en el servicio de la 
Nación y se preocuparon por el manejo escrupuloso del Teso
ro Público.

Si en los gobiernos de Amador, Obaldía y Porras hubo 
deslices de parte de los funcionarios que desviaran los recur
sos fiscales hacia el curso de sus propias haciendas, ello sería 
la excepción y en la escala mínima, porque no es posible al
canzar la perfección en ninguna obra humana.

Pasada la primera administración de Porras las cosas en
traron por un sendero completamente distinto y la corrupción 
administrativfa comenzó sus estragos. Con todo, todavía se 
conserva un residuo de pudor en las esferas oficiales y todavía 
se sentía algún respeto por la opinión pública.

El Ferrocarril de Chiriquí con sus peculados concomitan
tes vino a dar la nota de alfarma y la señal patente de una 
profunda descomposición nacional; pero la pasajera reacción 
del 2 de enero de 1931 pareció retroceder el país a canales de 
legalidad y de respeto por los dineros del pueblo pianameño.

La corta y prestigiosa administración Alfaro, que hoy ca- 
faunnian por cálculo los mismos que en su fuero interno la 
admiran por la maestría y dignidad, la austeridad y recti
tud con que supo capear las tempestades tremendas de la post
guerra, fué un período de enseñanza objetiva de Democraciia 
y de buen manejo de la cosa pública. Después de Alfaro as
cendió al poder el doctor Harmodio Arias, quien se inspiró, en 
un principio, en el ejemplo de su predecesor; pero quien, por 
desgracia para la República y para baldón de su nombre, se 
echó, en las postrimerías de su Gobierno por los atajos del des
greño, del despilfarro y del aforismo, no dejando actividad a- 
Itolondrada y obscura en que no se engoli^ara y cerrando los 
oidos a los clamores de la crítica y (a los llamados elementales 
del patriotismo.

Alfaro, con un presupuesto superior a las entonces capa
cidades fiscales de la Repúblirfa hizo el milagro de los panes y 
le  los peces, en un período de depresión continental y dió a

sus conciudadanos el ejemplo de una gestión gubernativa ins
pirada en el orden, en la honradez y en la comprensión cabal 
de sus responsabilidades de jefe de estado.

Arifas, que sintió inicialmente el estimulo de Alfaro, su
cumbió ante las vanidades mundanas que tientan a los hom
bres inferiores, elevados por la casualidad o por el torbellino 
pasional, a las alturas vedadlas a la mediocridad. Con amplios 
recursos fiscales hizo obra naezquina y derrochó en francache
las electorales y en inversiones inconfesables los fondos que el 
pueblo colocara bajo su custodia. Todavía se elevan en los 
alrededores de la ciudad centenares de columnas de concreto, 
que representan muchos millares de balboas, y que sólo han 
servido y siguen sirviendo como índices acusadores de un hom . 
bre con tan poca imagii^ación que para enganchar reclutas 
eleccionarios, los ponía a sembrar concreto en las cercanías 
del aeropuerto nacional, dilapidando cuantiosas siunas, esca- 
patĵ as criminalmente de las arcas nacionales.

Y lo que es peor aún, Harmodio Arias sojuzgó las con
ciencias, sobornó a los hombres venales; sofocó las palpita
ciones de la Democracia y transformó, villanamente, el resul
tado de las elecciones, paqa darse un sucesor a la medida de 
sus ambiciones y en consonancia con sus planes derrochistas 
del futuro: necesitaba un maniquí del capricho de sus falsos 
electores y lo encontró en la persona del finado Dr. Aroseme- 
na, de triste recordación, porque tuvo que pagar con ruino- 
s|as condescendencias a sus amigos el precio de los delitos que 
ellos tuvieron que cometer para llevarlo oblicuamente a la 
Primera Magistratura.

Ya encarrilada la nación por la senda de las profaniacio- 
nes; adiestrado el personal administrativo en los escamoteos 
fiscales y electorales; rotas todas lias tradiciones democráti
cas y perdido el respeto por los conceptos básicos de la Re
pública, vamos de tumbo en tumbo y hemos llegado, en bra
zos de un gobierno corrompido y corruptor, a ver nuestros in
tereses manejados por un centenar de mediocridades, que con 
aire de matones se pavonean por todas partes, haciendo gala 
de su matonismo y de su olvido de los cánones que regulan la 
vida de las democracias y que enmarcian la acción decorosa de 
todo hombre público que no ha perdido la noción del decoro 
personal y de la responsabilidad inherente a la condición de 
funcionario.

El imperio de la bellaquería ha sofocado en muchos tem
peramentos moqalmente cobardes para la lucha por la reden
ción nacional, la fe en las fuerzas populares y muerta en ellos 
toda capacidad para oponerse al carro triunfal de la insolen- 
cio oficial, se resignen pasivamente a su situación del momen
to, buscando entonces lo que erróneamente denominan la de
fensa de su intereses dentro de la misma catástrofe, cuando en 
realidad, como lo ha dicho un ganadero inteligente, este país 
se está perdiendo porque TODOS TRATAN DE DEFENDER 
SUS PROPIOS INTERESES. La verdad es que la defensa 
efectiva y permanente de los intereses individúales se halla 
en la organización colectiva de los intereses vitales del país; 
lo contrario es sumarse al ejército de la descomposición na
cional la trueque de concesiones minúsculas que llevan en sí 
mismas los gérmenes de su propia destrucción.

Desde el mandatario hasta el policial han perdido la no
ción de sus responsabilidades; han predido la visión de la Re
pública para mirar |a sus sueldos y al halago pasajero de sus 
vanidades; a la protección miope de los intereses familiares 
y de bandería; en pocas palabras, el Gobierno se ha conver
tido en zambra desordenaba de apetitos y de crímenes, con 
desmedro visible de la vitalidad nacional.

Gobierna una camarilla de acuerdo con sus caprichos y 
con sus ambiciones. Todos los poderes públicos, en mayor o 
menor escala, se resisten de la corrupción del Ejecutivo y hras-ral, otro sueldo. Parece que

EL SECRETARIO DE— ..  .
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sucesión tuviera registrados a 
su nombre.

Ese proyecto de resolución 
NO FUE SIQUIERA SOMETI
DO A LA CONSIDERACION 
DEL CONCEJO: existía el te
mor de que el público que a - 
sistía a la sesión la hubiera 
hecho aprobar por las buenas 
o las malas. Lo que se hizo 
fué presentar inmediatamen
te otra, escrita probablemente 
en casa del señor Ferrxández 
Jaén, por medio de la cual el 
Concejo Municipal de la Cho
rrera, CONDENABA LA DEU 
DA QUE CON EL TENIA 
CONTRAIDA LA SUCESION 
DE J. M. BARRANCO, deuda 
que emanaba de una senten
cia de la Corte Suprema de 
Justicia.

Para aprobar esa Resolución 
no hubo otra razón que el nú
mero. Cuatro Concejales con
tra tres fué la poderosa razón 
de que se valió el señor Fer
nández para quitarle al Mu
nicipio de la Chorrera una can 
tidad de dinero con la cual se 
hubieran podido realizar o- 
bras que el bienestar del pue
blo reclama con urgencia. Pe
ro esas no son para ciertos se
ñores razones de peso: más a- 
tención le merecen sus propias 
ambiciones por desatentadas 
que parezcan.

El señor Secretario de Ha
cienda quiso que no se cobra
ra una deuda para la cual no 
existían una sola causa que 
justificara su condonación, 
porque quería complacer a 
miembros de la sucesión de J. 
M. Barranco, a quienes consi
dera, EQUIVOCADAMENTE, 
FICHAS DECISIVAS en la 
política local de aquel pueblo. 
Y  para ello se valió de instru
mentos que maneja a su volun 
tad porque están bajo su ALA 
PROTECTORA. Posiblemen
te sea inmoral esa protección 
ya que en el caso del concejal 
Pedro Pablo Sánchez, por e- 
jemplo, se llegó a comprobar 
por el señor José S. Ortega, 
que además de percibir el suel 
do que le corresponde como 
maestro de escuela del Espi
no aparece en la planilla 
de trabajadores del Espino 
devengando, como es natu-

ta para los actos más insignificantes de la administración hay 
que consultar los apetitos y los caprichos de los miembros de 
la camarilla de explotación que puede disponer de los fondos 
del Estrado para dispensar favores o para aplicar castigos, siem
pre en pugna con la justicia y con la honorabilidad.

Son empleados los escogidos por la camarilla, indepen
dientemente de sus capacidades. Por eso hay contables que 
no saben aritmética; estenógrafÍAS que no conocen el simbolis
mo de la estenografía; maestros que no han cursado más allá 
del sexto grado primario; profesores que no han entrado nun
ca en las aulas imiversitarias; fiscales que desconocen el Có
digo Penal; ofícinistas que solamente asisten a sus despachos 
para retirar sus sueldos; alcaldes que no sirven sino para ha
cer ALCALDADAS gobernadores q’ ignoran cuáles son las fun
ciones de la Gobernación; secretarios de estado que no se re
ponen de la sorpresa de su escogencia; diputados que descono
cen las más sencillas combinaciones del alfabeto y así en ade
lante. Este emjambre de mediocridades, diligentes en la di
lapidación y en la fanfarronería hace las leyes, dicta las reso
luciones, recomienda el personal subalterno y lleva adelante 
la destrucción de la República, contando con la cobardía de los

tPasa D la página 3).

por lo menos dos, de los otros 
tres concejales, también figu
ran en la misma o en otras pía 
nillas, merced a la influencia 
de don Ezequiel.

En resumen, el pueblo de la 
Chorrera está justamente in
dignado con quien le ha paga
do la hospitalidad que le brin
dó con un acto de verdadero 
desprecio por sus intereses.

Vieja costumbre, repetirnos 
nosotros. Ya le llegará al pue 
blo de la Chorrera, como a to
dos los pueblo de la Repúbli
ca el momento de poner las 
cosas en su lugar. Eso recal
ca la necesidad de quitar a es
tos inescnipulosos ezequieles 
de esos puestos desde los cua
les tanto daño le han hecho al 
nais.
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ü n  Manifiesto en
Potencia

Provocando las naturales in
quietudes que en momentos de 
intensa excitación política pro 
vocan las noticias de cierta 
importancia, corrió, en los pn 
meros días de la semana pa
sada, el rumor insistente de q’ 
el Encargado del Poder Ejecu
tivo, se proponía lanzar a la 
Nación un manifiesto en el 
cual le ofrecía al pueblo pana
meño todas las garantías que 
son indispensables para que 
su voluntad fuera respetada 
en las elecciones de Junio, 
Sin embargo, el manifiesto 
no se produjo.

Con la misma insistencia se 
dijo después que dos Secreta
rios de Estado, el de Hacien
da y el de Gobierno, y el Co
mandante de la Policía, se ha
bían opuesto a la aparición de 
ese documento, triunfando su 
empeño sobre la voluntad pre
sidencial.

Algunos sectores de la opi

nión pública le dieron a ese a- 
sunto una importancia que, 
en nuestro concepto, no mere
cía en realidad. Las promesas 
tienen en todo momento* un 
valor relativo: para confiar en 
ellas es necesario tener en 
cuenta el crédito que nos me
rezca quien las haga, y  el cré
dito de toda persona nace de 
sus antecedentes. Qué con
fianza podía merecemos las 
promesas del Dr. Boyd en es
ta ocasión?

Posiblemente los aconteci
mientos que caracterizaron el 
recrudecimiento de las perse- 
cusiones de que ha sido vícti
ma el Partido de Oposición, 
no animan, al espíritu a darle 
el mejor crédito a las promesas 
del señor Presidente. Porque 
un Presidente que no ignora 
que esas persecusiones ema
nan del alto Comando del 
Cuerpo de Policía Nacional, y 
declina, precisamente, en el

HACIA ARRIBA....... ....................................................... ................
(Viene de la Pág. 2)

hombres de bien que no tienen el arranque de la protesta y 
con la decidida cooperación de los perezosos y viciosos que 
h(ay en todas partes, dispuestos a pagar con sus aplausos y con 
su incondicionalidad los dones que los gobiernos sin contra
peso disciernen a sus cómplices y sostenedores.

Va a cerrarse uno de los cuatrenios más felices, en mate^ 
ria físcal, que ha tenido este país. Se ¿fsn colectado muchos 
millones en exceso de las sumas presupuestas. Y donde están 
esos dineros? Se perdieron en la voracidiad de los gobernan
tes que acaparan millares en sueldos para sus familiares (re
cuérdese el easo de Harmodio Arias que hizo diputado a un ca
pataz de la Junáa de Caminos y que no dejó a nadie en su fa
milia sin un sueldo superior a sus capacidades Hermanos, her
manas, sobrinos, cuñados, tíos, tías, primos y primas todos a- 
poyados a las ubres del presupuesto y él predicando contra el 
nepotismo). Y  lademás, sumas cuantiosas se dilapidan enri
queciendo a socios y compinches, los unos que venden mate
riales por millones a la administración, sin competencia posi
ble y sin control; los otros que capitalizan influencias y atra
pan representaciones de grandes compañías que obtienen, por 
su mediación, consesiones ruinosfas para el Estado.

Otro grupo recibe sueldos concretos de las compañías ex
plotadoras de los monopolios indirectos, estilo Nestle, de los 
contratistas afortunados, estilo aviación nacional, de la im- 
plantacicn de garitos, casinos y carrepas de perros; de con
tratos por servicios remunerados fantásticamente, que rinden 
suficiente para poner bajo el sueldo del soborno a altos em
pleados públicos, estilo billetes de la Lotería Nacional. En fin, 
los millones que el pueblo debería recibir en obrps de pro
greso y en ocasiones u oportunidades de trabajo, se desperdi
cian en la forma más inicua y descarada, porque el Gobierno 
es insensible moralmente hablando y audaz, desde el punto 
de vista político y arraqa con todo, secundado por las más cons
picuas mediocridades, en el camino de mantener la situación 
anormal que se bosqueja en las líneas anteriores.

Para volver a la República; ifita acabar con la corrupción
oficial; para que el pueblo goce en realidad de las libertades 
y  garantías que le otorgan la constitución y las leyes; para 
que hpya luz en el Ejecutivo y virtud en su alrededor; para 
que Panamá recobre su derecho al respeto de propios y ex
traños; para que la decencia oficial vuelva a florecer entre 
nosotros; para que un criterio metódico y consciente encauce 
las energías nacionales; para que el voto deje de ser un mito; 
pira que gobiernen las mayorías y para que las mayorías dis
fruten del premio de la inteligencia y la virtud en las directi
vas oficiales, para todo eso y otras cosas más, hay que votar 
por Ricardo J. Alfaro en los próximos comicios, porque de lo 
contrario, cada día será más profundo el abismo de nuestra 
degipdación como pueblo y de nuestra relajación en el mun
do de las instituciones gubernativas.

jefe de esa policía toda respon
sabilidad que pueda derivarse 
de las graves situaciones que 
los abusos que se cometen pue 
den provocar, ese Presidente, 
decimos, no está en la mejor 
posición para hacer declaracio 
nes de neutralidad con la su
ficiente autoridad para que el 
pueblo le de a sus palabras el 
crédito que merecen.

Garantíais no son ni podrán 
serlo nunca aquellas promesas 
que se imprimen en una hoja 
volante para que los ciudada
nos pierdan cinco o diez minu
tos leyéndola: garantías, so
bre todo en las presentes cir
cunstancias, son hechos, he
chos concretos que siembren 
en el espíritu público la segu
ridad de que quien las ofrece 
sabe primero lo que esas ga
rantías significan y después, 
que está dispuesto a otorgar
las, no porque quiere darle a 
su actuación un barniz super
ficial de democracia, sino por
que las reconoce indispensa
bles para que los hombres li
bres cumplan con los dictados 
de su conciencia sin temor a 
las bayonetas fraticidas o a las 
represalias estúpidas de fun
cionarios con mando y juris
dicción en cuyas manos, poco 
escrupulosas, están centrali
zados medios de persecusión 
que ejercen para destruir la o- 
posición que a sus intereses le 
opongan quienes por muchas 
causas, no piensan como ellos 
en los debates electorales.

En el presente caso, las ga
rantías, para que lo fueran en 
realidad, tienen que consistir 
en los siguientes hechos: Pri
mero: la destitución inmedia
ta del Comandante de la Po
licía Nacional. Su permanen
cia en ese puesto es una ame
naza para la tranquilidad pú
blica, porque su manifiesta 
parcialidad le impide ser una 
garantía. Esto lo sabe el se
ñor Presidente de la Repúbli
ca, puesto que no ignora los 
innumerables atropellos de q ’ 
ha sido víctima el pueblo pa
nameño por parte de las fuer
zas armadas bajo la inmediata 
dirección del señor Pino.

Segundo: la inmediata sepa
ración del Gabinete de dos Se
cretarios de Estado por lo me
nos, los de Gobierno y  Justi
cia y el de Hacienda y Teso
ro. No es necesario insistir 
demasiado sobre los motivos 
que esos dos funcionarios han 
dado para su separación âèl 
Gabinete, porque públicamen 
te se les ha acusado de faltas 
de las cuales ellos no han po
dido defenderse. Esto aparte 
de su manifiesta parcialidad 
política que hace de sus res
pectivos departamentos im
portantes sucursales del Di
rectorio Nacional de los Par
tidos de Coalición.

Tercero: la separación de 
todos aquellos funcionarios de 
policía que se han convertido 
en instrumentos de persecu
sión y que ni siquiera se cui-

(Pasa a la pógÍBa 8*).

La Leyenda Negra
de Veraguas

La alusión despectiva y el 
calificativo hiriente son los 
términos usuales con que en 
los parques y corrillos se re
fieren a los veraguenses cuan
do en las conversaciones co
rrientes salta, como es impres 
cindible, el tema político. Pa
reciera como que la venalidad 
política es negocio exclusivo 
de los veraguenses y que la 
subasta de conciencias tiene 
amplio mercado en esa Provin 
cia donde los gobiernos co
rrompidos encuentran terreno 
fértil para cometer toda clase 
de tropelías con fines electo
rales.

Como veraguenses senti
mos el salivazo injuriante y  la 
leyenda negra que la imagina
ción popular se ha forjado de 
la incondicionalidad de los hi
jos de esa región del país que 
tiene su fundamento en hechos 
recientes y bochornosos de co
nocidos caciquillos que son el 
estigma de ese pueblo honra
do y trabajador. Un grupo de 
mercaderes sin escrúpulos co
mo los hay en todas partes lle
van sobre sus hombros el ana
tema de que se injurie a un 
pueblo que no ha podido de
tener la corrupción oficial que 
ha hincado con mayor fuerza 
su colmillo venenoso en los 
sujetos más dúctiles al sobor
no y más propicios a servir de 
instrumento.

Primero fué Samudio, des
pués Olivardía y ahora Case- 
lli. Una trinidad pavorosa q’ 
con el apoyo oficial ha ido re
gando hasta por lo§ más apar
tados rincones de la Provincia 
junto con el aguardiente y el 
soborno, la amenaza para el 
hombre digno que ha rechaza
do asqueado las promesas fa
laces de estos tres jinetes del 
apocalipsis que en distintas é- 
pocas han recorrido esos pue
blos en cumplimiento de su 
misión corruptora. Secunda

dos por un grupo de caciques 
venales que se entregan al q’ 
da la última peseta o el últi
mo trago, su labor ha floreci
do en forma amenazante dan
do origen a que los advenedi
zos sean los amos de vidas y  
haciendas y los que hablan a 
nombre de la Provincia repre 
sentada para ellos en el grupo 
de aduladores y serviles que 
enarcan el espinazo para ar 
gradecer la canongía o cantan 
hosanna para conservar la pi
tanza.

Pero hay que hacer una sal
vedad, en Veraguas como en 
todas partes hay hombres dig
nos que saben arriesgarlo to
do o perderlo todo cuando se 
trata de sus convicciones ideo
lógicas. Hombres que ante la 
racha de corrupción deshata
da sobre esa Provincia desde 
las postrimerías del Gobierno 
del .candidato de los .pobr^  
hasta la fecha, se han manfO' 
nido alerta luchando sin te
mor y sin descanso contra la 
imposición oficial que corrom 
pe o encarcela cuando convie
ne a los fines sinistrés que se- 
ha trazado. La amenaza des
carada y el oro corruptor no 
han podido someter ese pueblo 
que lucha desesperadamente 
por librarse de la taifa que 
quiere extranguiarlo.

Por eso, con el fin de luchar 
con mayor eficacia por liberar 
ese pueblo de las garras de la 
abyección, un grupo numeroso 
de veraguenses hemos decidi
do formar el Centro Democrá 
tico Veragüense compuesto 
por elementos incorruptibles 
de todos los pueblos de la Pro
vincia decididos a demostrar 
a la faz del país que allá como 
en todas partes existen hom
bres dignos dispuestos a lu
char en todos los terrenos por
que en Panamá imperen la li
bertad y  la justicia.

El Interior Contra el
Fascismo

Hace apenas dos meses los 
señofres sostenedores de la 
01igar(|uía decían por todas 
partes que el Gobierno no ne
cesitaba votos para ganar. Le
jos de tratar de conquistarse 
la voluntad de los campesinos 
y de los ciudadanos en gene
ral declaraban sin ambajes 
que el candidato del Gobierno 
llegaría a la Presidencia por 
encima y en contra de lo que 
opinaran los ciudadanos de la 
República. Es más, desde ha
ce más de tres años los soste
nedores de la candidatura de 
Arnulfo Arias decían que el 
triunfo de éste era cosa resuel
ta porque así era la voluntad 
del Dr. Arosemena.

Hoy las cosas han cambiado.. 
Convencidos de que no es po
sible realizar el disparate de 
elevar a la Primera Magistra
tura a un joven nervioso e inr. 
pulsivo como el doctor Arias,, 
en contra de la opinión decla
rada de la mayor parte de la 
ciudadanía, se han dado a la 
tarea de la compra de simpa
tías. Y  por allí se les vé, om  
un saco de promesas indecoro
sas en una mano y el garrote 
en la otra. Por allí van, cre
yendo que los ciudadanos hu
mildes, labradores del campo 
y trabajadores de la ciudad, 
han perdido el sentido de la 
decencia, y les tratan de cam- 

(Pasa a la página 6^).
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E S T A M P A

(EN DOS SONETOS

Un ídolo!. . . .  Eso eras!.. Con delirio 
el pueblo vivamente te invocaba 
ébrio de inmensa fé, porque en tí hallaba 
una página blanca como un lirio.

Pero ay! que al punto se trocó en martirio 
la fé del que creyente te aclamaba 
porque en tu pecho flácido albergaba 
un alma cruel como veneno asirio.

Más que pronto rompiste aquel encanto 
y se hizo dolor y pena y llanto 
la placidez de la que dióle cumbre;

hoy vejada, abatida y contrahecha, 
la Democracia asqueada te desecha 
sin que ni un rayo de su amor te alumbre.

II
Sólo pensaste en tí, en tú “yoismo” , 

y lleno entonces de un orgullo insano 
te imaginaste un dios, siendo un indiano 
nacido en pobre rancherío del istmo.

Pagaste con traición y con cinismo 
al que fué para tí como un hermano, 
y las leyes del pueblo soberano , 
pisoteó tu cantado legalismo.

Solo, como el buho entre la sombra, 
filosofas, y al ver que no te nombra, 
como ayer nadie, resurgir anhelas,

y en la trastienda de tu fuero interno, 
urdes mil hecatombes del infierno 
y así.tu culpa, con terror consuelas.

H. A.

El Caballero sin Espada
(ADAPTACION)

La mejor película de 1939, 
sdn duda. Y  también la que 
más oportunamente ha llega
do a Panamá. Se trata en re
sumen de las peripecias de un 
foven honrado que llegó por 
casualidad al Senado de E s 
tíos Unidos desde donde, sin 
cuidarse de las consecuencias 
que personalmente le tocara 
sufrir, se enfrentó a una po
derosa camarilla política has
ta deshacerle su chanchullo 
principal.

La lucha sublime de un i- 
dealista contra una camarilla 
de piratas políticos es cosa q’ 
en los momentos actuales to
ca el corazón de todo pana
meño de pensamientos eleva
dos. “El Caballero sin Espa
da” que a fuerza de firmeza 
de carácter y con la ayuda de 
una Secretaria inteligente, una 
pequeñísima imprenta y una 
banda de muchachos explora
dores acabó con un tal Mr. 
Taylor, que controlaba todos 
los periódicos, todas las em
presas de radio, manejaba Go
bernadores y Senadores, hacía 
políticos y hasta Presidente de 
la República, verdadero Genio 
del Mal que usaba de su Po
der exclusivamente en bene
ficio de su camarilla, en de
trimento siempre de los inte
reses de la comunidad con des
precio absoluto de las institu
ciones del País y de los prin
cipios más elevados de patrio
tismo y honradez.

Presenciando el desarrollo 
de la película que comenta
mos varios fueron las escenas 
que nos hicieron recordar los 
momentos angustiosos que vi
ve hoy nuestra Patria. Cuan
do, por ejemplo, los comités 
de asociaciones de ciudadanos 
aguardaban inútilmente a la 
puerta del Despacho del Go
bernador para conferenciar 
con este sobre el nombramien
to del nuevo senador, el Go
bernador, visiblemente incó
modo porque en el fondo era 
una buena persona a quien só
lo le faltaba carácter, tomaba 
órdenes de Mr. Taylor. Uno 
de los ciudadanos que espera
ban comentaba: “el Goberna
dor no nos recibirá hasta tan
to no le haya prometido a Tay
lor hacer lo que a este le con
viene. No se art ve a hacer na
da sino se lo autoriza Taylor!” 
No te recuerda este Goberna
dor a un personaje de nuestro 
momento político, lector? Uno 
a quien todos hemos tenido 
como hombre bueno y honra
do y que hoy está plegado a 
una camarilla sin escrúpulos, 
que tiene como jefe a un Mr. 
Taylor.

Y  cuando, más adelante, 
planteada ya la lucha del hé
roe de la Historia, alguien le 
observaba a Taylor que debía 
cuidarse dé la Opinón Pública 
este contestó, más o menos; 
“La Opinión Pública? Yo ha
go la Opinión Pública. Mis pe

riódicos la hacen. Mis cadenas 
de radio la orientan . . . .  El 
público creerá lo que yo quie
ro que crea . . . .  No hay ver
dad que puede en pié después 
de que se la combata con una 
buena campaña de mentiras.” 
No te recuerda esto, lector, 
otro personaje de nuestro me
dio que cree firmemente que 
en Panamá nadie piensa y que 
todos creemos los infundios 
que nos sirve diariamente por 
la Prensa que posee en parte 
y controla casi totalmente? El 
que a fuerza de dinero ha lo
grado poner a disposición de 
las aspiraciones de su herma
no todas las emisoras de la lo
calidad? El mismo que, al 
igual de Mr. Taylor, domina o 
controla todos los intereses 
que vale la pena dominar o 
controlar en Panamá?

Y más tarde, avanzada ya la 
lucha en el Senado, cuando 
Mr. Taylor adelantaba por to
das partes, por la radio, por la 
Prensa, por conferencias pú
blicas, con letretros ilumina
dos, la campaña de falsa pro
paganda en contra del joven 
Senador; iniciada ya la contra
ofensiva de los niños amigos 
del Senador que editaban una 
modestísima revista infantil 
que fué la única que quedó 
fuera del alcance de la mano 
poderosa de Mr. Taylor, los a- 
tropellos contra los niños que 
repartían â Revista, atrope
llos que llegaron hasta al ase
sinato; la disolución de las 
manifestaciones públicas en 
fabor del valiente Senador, el 
encarcelamiento de los que 
gritaban en favor de éste, ¿no 
son una réplica exacta de lo 
que acontece hoy día en Pa
namá?

El Caballero sin Espada pa
rece una película mandada a 
hacer para Panamá. No nos 
extrañaría que el Gobierno 
prohibiera su exhibición muy 
pronto, por lo que ella tiene 
de moral.

Pero es que las causas jus
tas siempre se baten con ar
mas desiguales contra las cau
sas injustas. En Panamá como 
en otras partes, la Prensa po
derosa, las Radios y los recur
sos más eficientes se encuen
tran de venta al mejor postor. 
Y  el que quiera luchar contra 
la corrupción, contra la impo
sición, contra el artopello, con 
tra él despilfarro de la rique
za nacional, contra los chan
chullos descarados o disimula
dos, tendrá que pelear con las 
uñas. Tendrá que conformarse 
con hojas periodísticas modes
tas como Acción Comunal, El 
Pueblo, Tribuna Liberal y Ti- 
burcio, para luchar contra los 
lujosos rotativos Panamá-A- 
mérica. La Estrella, Nuevo 
Diario y las veinte otras pu- 
blicacioncitas de segundo or
den que están al servicio de la 
camariha que detenta la fuer
za. Tendrá que oponer, a la 
charla diaria por radio, el co
mentario en la esquina y en 
el parque bajo la amenaza cons 
tante del garrote del policía y 

(Pasa a la página 6 )̂,
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Era también qué hasta la 
palabra sencilla del humilde 
ciudadano que al calor del ho
gar, en la tertulia amistosa o 
en la charla callejera, expre
saba su verdad, encontraba am 
biente y eco en el corazón de 
todos porque todos y cada uno 
anhelaban esa verdad.

Era que todavía para todos 
la falacia se entendía como fa
lacia, el delito era un delito y 
los actos buenos merecían el 
aprecio y aprobación unáni
mes.

Era que todavía los delin
cuentes estaban en las cárce
les o se les señalaba como se
res. reprobables o indignos de 
la confianza de los otros.

Era que había errores y ha
bía males pero había el anhe
lo fervoroso y sentido de to
dos de que el imperio de la 
virtud, del bien, del patriotis
mo se enseñoreasen en este 
suelo con su semillero de ven
tajas y de provechos para to
dos; para padres e hijos, niños 
y ancianos.

Era que hasta-ayer el cul
pable trató de excusar su con
ducta o de ocultarla; sin es
cándalo el primero, sin hipó
critas apariencias de virtud el 
segundo.

Hoy pareciera que para al
gunos todos estos conceptos 
han sido trastrocados y q’ una 
escuela con maestro conocido 
que enseña el desprecio por el 
bien, escuela de lucro y de si
mulación ha inficionado total 
o parcialmente los cerebros y 
conciencias de una parte de la 
ciudadanía, desgraciadamente 
de esa parte que más parece 
representar nuestra idiosincra 
sia pues son en su casi totali
dad nuestros burócratas, los 
empleomanos y los obreros de 
la pluma, de la prensa y  del 
radio mercenarios.

Ayer se amaba la libertad, 
se enaltecía la honradez, se e- 
logió la firmeza, se predicó la 
igualdad, se consideró un de
sideratum en el funcionario 
público la pulcritud y escru
pulosidad en el manejo de los 
fondos del Estado; se elevó un 
un nicho a la pureza.

Y todo esto era tal vez obra 
de otras generaciones que han 
sido duramente juzgadas por 
la nuestra que resulta indigna 
de comparárseles.

Fueron en' esos años pasa
dos, los distintos campeones 
de las doctrinas políticas que 
remaiQhaban incesa(ntemente 
en la predicación de sus dog
mas cívicos. Los caudillos li
berales que dieron lustre a la 
doctrina, supieron hacer cánon 
del partido la libertad del ciu
dadano, la inviolabilidad de 
su persona y de sus llamados 
derechos del individuo por su 
sola condición de ser humano, 
la libertad de prensa y de pa
labra y como sumum de todos 
estos principios la efectividad, 
del voto, única garantía de la 
doctrina que ellos sabían de
fender con sus plumas precla
ras y habían sabido defender

también en los nobles campos 
de batalla.

Fueron los caudillos con
servadores que hicieron suya 
principalmente la causa del 
orden inspirada nn el respeto 
a esos mismos derechos indi
viduales —conquistas liberales 
de ayer— y en la escrupulosi
dad en los manejos de los fon
dos del Estado.

Eran unos y otros que ad
herían a nobles principios que 
están impresos en todas las 
conciencias pues la felicidad 
es deseo innato y el bien es 
el úniéo medio seguro para la 
realización de una verdadera 
felicidad colectiva.

Eran los maestros en el au
la, los padres en el hogar, el 
sacerdote en el púlpito, el po
lítico en sus proclamas, los 
partidos en sus plataformas, 
era' la República entera q’ an
helaba la elevación de los co
razones. Y fué Acción Comu
nal que hizo suya toda esa o- 
bra común de inquietud depu
radora y destruyó los anda' 
mios de un régimen que ha
bía olvidado los sagrados 
principios de honradez y de 
pulcritud administrativa.

Acción Comunal cosechaba 
así junto con los frutos de su 
semilla propia los de simien
tes escondidas tras el vaho in
fecundo de las corruptelas del 
régimen imperante. Fue el mo
mento más solemne de la vida 
de nuestro istmo; un himno 
de resurrección y de esperan
za sacudió las fibras más ín
timas de todos los corazones 
panameños: fervor de prome
sas, de renunciamientos de 
contrición que era una entre
ga y  un presente en aras de 
la Patria de todos, de los caí
dos que aceptaban su derrota 
ante las halagüeñas promesas 
de un gobierno mejor, de los 
nuevos mandatarios que ofre
cían ser leales a los nobles 
principios que inspiraron la 
gesta heroica.

Era pues natural que a par
tir del 2 de Enero de 1931 vi
viéramos en un ambiente de 
elevación espiritual, de reali
dades gubernativas y sociales 
que hicieran contraste con el 
ambiente anterior que había 
dado lugar a una revolución 
que tuvo el consenso casi uná
nime de la República.

Era natural que los errores, 
faltas y delitos que se consi
deraron suficientes para mo
tivar un golpe de estado de
bían ser extraños a los gobier
nos posteriores y era más na
tural aún que los hombres q’ 
habían tomado parte en la la
bor preparatoria de esa revo
lución y los que en alguna for
ma actuaron o cooperaron en 
la acción de armas serían in
capaces de incurrir en los e- 
rrores, faltas o delitos del ré
gimen que habían contribuido 
a derrocar.

A raiz de la Revolución y 
durante todo el Gobierno del 
Dr. Ricardo J. Alfaro la Repú
blica vivió bajo el imperio de 
los principios de libertad y  

(Pasa a la página 6*).
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m GÓ3IERNISTAS Y 
CARRETERA A PEDA!

Hace aproximadamente un 
año se inició en los pueblos q’ 
necesitan la carretera de Pe- 
dasí a Las Tablas una intensa 
campaña tendiente a conse
guir que el Gobierno del Dr. 
Arosemena cumpliera la pro
mesa, que a su nombre hicie
ran antes de las elecciones, 
Brandao y Chinto López. Esa 
campaña, acuerpada entusias- 

- lamente por todos los agricul
tores de esas regiones, • no lo 
fué, sinembargo por la mayo
ría de los líderes gobiernistas. 
A  excepción de Chinto López, 
que prestó su nombre para al
gunas de las gestiones de 1í)s 
Comités pro-Carretera a Pe- 
dasí y llevó a cabo algunas o- 
tras encaminadas al mismo 
fin, ni Juancho Brandao, ni 
José Encarnación Brandao, ni 
Justo Vásquez, ni Gumersin
do Montenegro, ni Píndaro 
Brandao, ni Fabián Velarde, 
líderes del llamado arnulfis- 
mo santeño, hicieron el menor 
gesto para incorpararse a la 
campaña que llevó a toda la 
República el clamor de cua
renta mil panameños dignos. 
Chon Brandao, que pudo con
seguir para un socio un jugo
so contratito con la Junta Cen 
tral de Caminos en trabajos 
de la carretera de concreto, 
negó su influencia- para res
paldar con ella el clamor de 
los santeños. Carlos Afú, lu
garteniente de Brandao, se a- 
trevió a pronunciarse en con
tra de las legítimas aspira
ciones de los pueblos más im 
portantes de la Provincia de 
Los Santos.

Y  estos señores, que llega
ron hasta tratar de desanimar 
a los agricultores haciéndoles 
creer que era una ridiculez 
pedir la carretera a Pedasí 
porque ya el Gobierno había 
decidido no hacerla; estos se
ñores que habiendo hecho su 
campaña electoral en favor de 
Demóstenes Arosemena a ba

se de la carretera a Pedasí no 
supieron luego acercarse a sü 
candidato y exigirle el cumpli 
midnto de la promesa elect- 
ral porque preferían pedir pa
ra ellos y no para sus pueblos; 
estos señores que no quisie
ron acuerpar la campaña que 
los pueblos iniciaron porqué 
tenían miedo de desagradar al 
ciudadano Presidente, son los 
mismos que hoy, sin una ver
güenza que hace mucho tim- 
po dejaron de experimentar, 
van por esas mismas regiones 
que una vez ya engañaron tan 
burdamente, repitiendo la 
misma cancioncista: Arnul- 
fo Arias hará la carretera a 
Pedasí” . Pues no señores. 
ArnuKo Arias no hará esa ca
rretera, en primer lugar por
que no va a llegar a la Presi
dencia. En segundo lugar por 
que, si por error llegara, sus 
partidarios de hoy no se atre
verían siquiera a hablarle de 
la carretera a Pedasí, como no 
se atrevieron a hablarle a De
móstenes Arosemena.

Equivocados andan si creen 
que vuelven a engañar a los 
habitantes de la región entre 
Las Tablas y Pedasí. Equi
vocados están cuando dicen a- 
cá en Panamá que la Provin
cia de Los Santos votará con 
Amulfo porque el campesino 
le tiene miedo a las autorida
des. Fundamentan estos seño
res su arrastre popular en el 
temor que pueden infundirle 
con la policía a los humildes 
campesinos de la Provincia de 
los Santos. Pero nada conse
guirán por ese camino. Lo 
que ellos han creído que es 
miedo, y cobardía no es sino la 
natural modestia y reserva del 
agricultor. A su debido tiem 
po saldrán de su error. Apren
derán que el hombre pobre q’ 
ahora están confundiendo con 
una gallina, es todo un hom
bre dispuesto a defender sus 
derechos.

Ignorado el Porrismo 
de Colon

COLON, marzo 8 (Por Co
rreo).— Ên el seno del Direc
torio Provincial - del Partido 
Liberal Unido de esta sección 
ha causado visible disgusto el 
encarpetamiento de la postu
lación de la candidatura a di
putado a la Asamblea Nacio
nal, por ese partido, del apre
ciable caballero don Romano 
Emiliani Jr., elemento lucha
dor que desde hace varios a- 
ños se mantiene rodeando y 
sosteniendo la política encau
zada por el doctor Belisario 
Porras.

A  pesar de los esfuerzos de-

áésperados realizados por los 
miembros del Directorio Pro
vincial del Partido LiberaLU- 
nido de Colón y de las exigen 
cias justas del señor Emilia
ni para que se postulara su 
candidatura a diputado a la 
Asamblea Nacional, todo indi
ca que el Directorio Nacional 
de dicho partido no ve con 
complacencia las aspiraciones 
de ese caballero, de allí que 
haya demorado la respuesta a 
los telegramas enviados en es
te sentido y que haya hecho 
caso omiso de los continuos 
requerimientos formulados por

los señores Germán Górsira, 
J. M. Vásquez y otros miem
bros del Directorio Provincial 
de Colón.

En el seno de los pocos eler 
mentos con que cuenta el po
rrismo en Colón, en completa 
desbandada, ha causado gran 
disgusto la conducta del Di- 
dectorio Nacional del Partido 
Liberal Unido y  la actitud in
diferente y silenciosa del can
didato de la fuerza pública, 
dcotor Arnulfo Arias M., quien 
fué consultado a este respecto 
sin haber dado, al igual que 
los directores del porrismo, 
respuesta satisfactoria a las 
aspiraciones del señor Roma
no Emiliani Jr.

Tal actitud ha provocado 
diversos comentarios entre los 
escasos núcleos de porristas 
que aún continúan trillando 
por los vericuetos de una po
lítica bochornosa, embeleza- 
dos con las glorias del viejo 
caudillo que en los últimos 
tiempos ha sufrido fuertes re
veses en su prestigio de con
ductor de masas, mientras que 
los amigos de Emiliani, franca 
mente inquietos y descorazo
nados, lanzan expresiones de 
acerbas críticas contra los di
rectores del Partido Liberal 
Unido, por el hecho de haber 
postergado la postulación de 
este esforzado luchador de e- 
sa causa, a quien se le ha he
cho el ultraje canallesco de no 
considerarlo incapaz para re
presentar con dignidad y hon
radez en el seno de la Asam
blea Nacional, los intereses 
del Partido Liberal Unido, 
mientras que a personajes me 
nos meritorios y sin una pá
gina de servicios políticos que 
presentar, tal como 'sucede 
con Federico Agusto Boyd, jo 
ven sin credenciales que jus
tifiquen su postulación a di
putado, han merecido esa dis
tinción.

De acuerdo con rumores q’ 
se escuchan, el señor Romanó 
Emiliani Jr. no fué postulado 
candidato a diputado por la 
Provincia de Colón por no ser 
persona grata al doctor Arnul 
fo Arias, por una parte, y por 
la otra porque habiendo sido 
postulados los señores Hum
berto Leignadier y Luis J. Sa 
yavedra, no se quiere estorbar 
las ambiciones de éstos niños 
bien, y resultando Emiliani 
un candidato de fuerza y po
pular, podría afectar las posi
bilidades de Leignadier y Sa- 
yavedra, restándoles el sufra
gio de la masa colonense.

Se trata de una chicana in
teligentemente empleada y 
traicionerarnente inspirada. 
Je esto está seguro el señor 
Emiliani que ha sufrido una 
vez más, las inconsecuencias 
de los directores de su partido 
y la burla del candidato de la 
imposición Arnulfo Arias.

E S O
(EN DOS SONETOS)

Qué buscas? Qué te inquieta? Qué pretendes?
Hablas de democracia, de grandiosas
ideas “panameñistas” y de cosas
sin ton ni son y que tal vez no entiendes.
Por qué a la bota militar te prendes 
y  gritas y apostrofas si de rosas 
es tu senda triunfal? Quiá! Mentirosas 
frases de engaño. La verdad no vendes!

Ya que te nombras paladín “altivo” 
de “altiva” juventud, con gesto vivo 
ven a la arena, pero ven sincero

y sin hueras doctrinas de fascismo, 
porque en la gesta heroica del civismo 
hay que ser, ante todo, caballero.

II
De su propio valer bajo el imperio 
el adalid a la contienda llega 
sin que pueda mostrar en la refiega 
poses de matonismo, porque es serio.

Nunca jamás domínalo el salterio 
de insultos y desmanes. Nunca pega 
con armas bajas ni el furor lo ciega 
a amenazar con muerte y cautiverio.
Armado de su yo lucha seguro 
y en la contienda se conserva puro 
de su recia estructura sostenido,

porque del mundo en la batalla dura, 
un mal habido triunfo no perdura 
y  siempre el vencedor es un vencido.

H. A.

Arma de la Malevolencia

LEA
ACCION COMUNAL

Un diario amarillo del nazismo panameño, que se edita 
en la culata de la “Estrella de Panamá”, ha creído “poner una 
pica en Flandes” , reproduciendo y  comentando con más mal
dad que inteligencia, un artículo anónimo y tendencioso pu
blicado contra el Dr. Alfaro hace treinta años, en im perió
dico enemigo suyo.

Bien sabemos hasta dónde alcanza la rasante de la ola 
tumultuosa del odio y del despecho humanos, sobre todo cuan
do éstos son engendros y estimulados por la pasión políti
ca y por las ambiciones desmedidas e insatisfechas en hombres 
de escasa o ninguna educación, cuyo instinto les enseña que es 
fácil herir a mansalva, sobre el seguro de que nada arriesga 
el emboscado porque nada tiene que perder, y, que en cam
bio puede ganar “algo” ; un halago del amo o bien la moneda 
de plomo o el mendrugo que se tiran desde lejos al asesino dee 
honras.

Por eso no nos sorprende que el diario irresponsable a que 
antes hemos aludido, pretendiendo macular la diáfana repu
tación del Dr. Ricardo J. Alfaro, después de recorrer retros
pectivamente la trayectoria de la vida pública de este eminen
te e inmaculado ciudadano, y no encontrando en ella nada 
que macule el concepto de acrisolada honradez de que goza 
dentro y fuera del país, haya tenido que apelar a un artículo 
anónimo que no solamente nada prueba, sino que, ni siquiera 
contiene cargo concreto alguno contra él, puesto que dice ex
presamente, “ No le imputamos cargos a nadie” . Todo el ar
tículo se refiere a que se dejara de publicar en la Gaceta Ofi
cial, la Resolución número 44 que se dice autorizaba la entra
da al país de 76 asiáticos menores de edad: que entre éstos al
gunos tuvieron más de 21 años y que algunos no tuvieron pa
dres.

Ciertamente el Dr. Alfaro fué Sub-Secretario de Relacio
nes Exteriores en la época a que se refiere el artículo que los 
nazis de la Avenida “A ” toman como arma de combate (1907), 
pero de esto a que él tuviera participación en ningún nego
ciado delictuoso, si lo hubo, hay una gran distancia. El mis
mo articulista, con toda su doble calidad de anónimo y  de ad
versario, no s eatreve a sostenerol en un periódico de combate 
cuyo sólo nombre: “El Eco” , pregona irresponsabilidad y poca 
solidez en sus apreciaciones de orden reflejo.

Con el mismo criterio hubiera podido el articuhsta arrojar 
sombras sobre el Secretario de Relaciones Exteriores de en-

(Pasa a la Pág. 7)
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SURSUM CORDA— . . .
(Viene de la Página 4).

pulcritud, y sólo por esta ac
titud ejemplar de este eximio 
ciudadano pudo evitarse la hu 
millación de una intervención 
extranjera en nuestras finan
zas y la miseria general en q’ 
se hubiera hundido el país por 
razón de la crisis mundial y 
la actitud pre-rooseveltiana de 
los bancos acreedores, agrava
do esto con la falta de crédito 
del gobierno derrocado tanto 
en el exterior como dentro del 
país por los atrasos obligantes 
y  angustiosos de nuestra deu
da exterior e interna.

Bien sabido es que con el 
ascenso del Dr. Ricardo J. Ai- 
faro al poder se canceló la 
deuda interna, se amortiza
ron intereses obligantes de la 
externa; se suprimieron los 
sueldos y piabas “diplomáti
cas” ; se reabrieron las licita
ciones públicas; se construye
ron ESCUELAS y HOSPITA
LES en todas las provincias, 
sin que resultaran en negocios 
privados para nadie; se elimi
naron los carros oficiales su
perfinos; se suprimió la cuota 
electoral; se respetó la vida y 
libertad de los ciudadanos, su 
domicilio y su corresponden
cia; se suprimieron las carre
ras de perros; se reajustaron 
las ganancias de la empresa 
Duque impresora de los bille
tes de la Lotería, y las de las 
carreras de caballos; se man
tuvo la prohibición legal con
tra los casinos y traganíqueles 
y, en fin, se trató de conducir 
la República conforme al an
helo clamoroso de una ciuda
danía honorable que tenía li
bertad absoluta para comen
tar y censurar los actos ofi
ciales; y para que este cúmu
lo de realizaciones tuviera el 
más cumplido término de leal
tad a los principios que moti
varon el cambio de gobierno, 
se dió el caso de las eleccio
nes más puras que se hayan 
verificado en este país.

No es necesario elevar los 
corazones para aceptar la jus
ta realidad de los hechos enun 
ciados. La política de la hora 
presente ofuzca los espíritus y 
enturbia los cerebros pero a 
pesar de ello los hechos ex
puestos son tan realmente e- 
xactos que sólo la mala fe po

ndría ignorarlos o torcerlos.
Pedimos sí que se eleven los 

corazones para juzgar los ac
tos propios o de aquellos a 
quienes se sigue en el tropel 
de los intereses partidaristas 
del momento.

Bien sabido es que todas e- 
sas realizaciones revoluciona
rias del Gobierno del Dr. Al
faro cjfcn las cuales éste co
rrespondió lealmente al lla
mado que se le hizo el 2 de 
Enero de 1931 han quedado 
nulificadas por la obra combi
nada de los Doctores Harmo- 
dio Arias y Juan Demóstenes 
Arosemena y finalmente por 
la pasividad culpable del go
bernante actual.

Nadie ignora que el Dr.

Harmodio Arias despilfarró 
más de un millón de balboas 
tan sólo en los últimos meses 
de su administración para im
poner la candidatura del Dr. 
Arosemena, y yioló la indepen 
dencia del Jurado, y fraguó el 
más escandaloso fraude elec
toral que hizo presidente a es
te último. Nadie ignora que 
Juan Demóstenes Arosemena, 
a su vez, había asegurado que 
impondría al Dr. Arnulfo A- 
rias con lo cual no hacía sino 
cumplir el compromiso adqui
rido cuando éste anteriormen
te, le ofreció su deslealtad a 
don Domingo Díaz A., y su a- 
poyo, con la complicidad de su 
hermano el Presidente, lleva
do al extremo que fuera nece
sario.

Nadie ignora que durante la 
administración del Dr. Arose
mena no ha habido error, fal
ta o delito de los que motiva
ron la caída del Ingeniero Aro
semena, que no haya sido co
metido en forma más escan
dalosa y en proporciones que 
—dentro del concepto de la re
latividad— dejan al gobernan
te derrocado en condiciones q’ 
le facultarían, siquiera dentro 
de â moral de los actuales di
rigentes, para exigir respon
sabilidad por su derrocamien
to.

Y  nadie ignora que desde 
mediados de la administración 
del Dr. Harmodio Arias el 
país viene viviendo una era de 
ilegalidad, de irresponsabili
dad, de delincuencia; abuso del 
poder, violaciones de corres
pondencia, prisiones, cuota e- 
lectoral, amenazas, estorbos y 
prohibición al campesino para 
que trabaje la tierra que sus
tenta a su familia; regalos— 
en forma de canjes— de miles 
y cientos de miles de balboas 
en tierras urbanas y demás 
bienes del Estado; regalos de 
miles y miles de balboas co
mo participaciones de Casi
nos y juegos; sueldos sin fun
ciones y toda clase de faltas y 
delitos previstos por nuestras 
leyes; tendientes todo esto a 
hacer Presidente a un hombre 
que sea capaz de permitir o 
aumentar estos desmanes que 
llevarían a nuestro istmo a 
una ruina moral que podría 
sernos fatal hasta en nuestra 
condición de país y libre so
berano.

Y nadie, que no sea una 
prensa o un radio, irresponsa
bles o anónimos sostenidos 
con los contratos de las dis
tintas secciones del Gobierno, 
se atreverá a refutarnos y no 
se atreverán pues de hacerlo 
tendrían que permitimos, en 
sus propios órganos de falsa 
propaganda, la amplia divul
gación de las pruebas que to
do el país sabe que existen, y 
de toda la prueba documental 
que corroboraría la nuestra, 
tomada de los mismos libros 
y documentos oficiales. Sal
drían mal parados tantos nue
vos ricos, saldrían tantos “sa
pos” asalariados; saldría tanta 
cosa que se desea ocultar que

Crónica Agridulce
EL INTERIOR CONTRA

(Los tres tenían razpn___ )

Era una de estas noches, 
por demás brumosas, y en que 
una como quietud infinita se 
sentía en todas partes. Noso
tros veníamos, como quien di-

EL CABALLERO— ............ .
(Viene de la página 4).

de la sentencia injusta de fun
cionarios administrativos que 
no tienen conciencia de su de
ber patriótico. Tendrá que 
contrarrestar con visitas a es
condidas la labor que en to
do el interior hacen con gran 
pompa y lujo los defensores 
de las camarillas, los que tra
bajan para minar el bienestar 
de la Nación. Pero lo mismo 
en Panamá como en la pelícu
la que comentamos, la Justi
cia resplandece siempre a la 
larga. La candidatura demo
crática y limpia del Dr. Ricar
do J. Alfaro, ha conquistado 
ya la simpatía del pueblo pa
nameño. Los que propugnan 
aparatosamente por la candi
datura de las camarillas ofi
ciales han fracasado totalmen 
te. A pesar del lujo y de la 
pompa, a pesar de la alhara
ca de los Lombarditos y los 
Vernaccis, la candidatura del 
doctor Arnulfo Arias no anda!

El pueblo de Panamá uná
nimemente sabrá darle una 
lección a quienes creen que ha 
perdido lia noción del bien y 
del mal. El triunfo del doctor 
Alfaro es el triunfo de la Jus
ticia.

estamos seguros no se atreve
rán a desmentirnos. No les 
conviene quedar al desnudo 
ni ante el país que los repu
dia ni ante los embaucados de 
sus filas que ignoran toda la 
cruda y triste realidad.

Todo esto no podrá corre- 
■ girse sino con gobernantes pro 
bos y el pueblo debe ejercitar 
'SU sagrado derecho de esco
gerlos.

Y en consecuencia, para e- 
vitanios tantos males ya e- 
nunciados y para seguir sien
do un país de ciudadanos h-» 
bres y de hombres que tienen 
cerebro y corazón y saben ser 
caballeros en las justas de la 
libertad ELEVEMOS L O S  
CORAZONES, sintamos hon
do el SURSUM CORDA del 
cristiano y usemos en este de
bate electoral, que pone en 
ejercicio el más elevado prin
cipio libertario, crisol de la 
democracia, sólo las Hmpias 
armas con que se debe con
quistar el favor y la confian
za del pueblo que es el sobe
rano, y evitemos así males y 
peligros que con el abuso de 
las armas de imposición ofi
cial ensangrentan y envilecen 
a quienes no saben elevarse a 
la dignidad de los cargos que 
detentan.

ce, paso, entre paso, subiendo 
la ciudad por el Paseo del 
Centenario por donde nos en
caminábamos sobre la acera 
occidental de la avenida, cuan
do por fin nos detuvimos en la 
primera esquina, entre la Ca
lle 6 ,̂ y la Avenida menciona
da para refiexionar sobre los 
actos de ciertos hombres que 
piensan que ellos merecen 
conceptos favorable de la so
ciedad, no obstante de pre- 
tarse a ciertas maquinaciones 
vergonzosas con fines deslea
les y protervos. Sólo porque 
piensan que en política se pue
de hacer de todo, y todo se de
be perdonar. . . .  Allí perma
necimos por unos cuantos mi
nutos (allí en el vértice del 
ángulo que forman las pare
des de la casa, que diría un es
tudiante de geometría ele
mental), sentimos un ruido: 
se desarrolló una reyerta en 
uno de los reservados de la 
Cantina de un chino y algunos 
transeúntes entraron. Con to
da la cautela y disimulo, nos 
acercamos también nosotros 
para ver qué ocurría. Eran 
nada menos que dos arnulfis- 
tas que reñían, y ambos te
nían razón. . . .

Es de suponer que estando 
en el reservado, ya habían he
cho sus libaciones, y al hacer 
una más, dijo uno de ellos: 
“Vamos a brindar por nuestro 
Candidato. Se levantó y aña
dió:

“Viva el Dr. Arnulfo Arias!! 
mas el otro, con el vaso en la 
mano, se quedó mirando la 
burbujeante cerveza y dijo en 
voz alta:

Viva la mentalidad más 
sesuda de Panamá!!

Fué lo suficiente para que 
el primero arremetiera contra 
el segundo y le diera de pezco- 
zones y golpes por todas par
tes; el segundo se defendía 
cuando llegó un “paco” . Na
turalmente, los bebedores se 
habían dado sus “mongos” .

Empezó el agente por sot 
pararlos y preguntarles cuál 
era el origen de la niña. Es
tábamos tomando, señor agen
te, cuando él dijo: “Viva el 
Dr. Arnulfo Arias” ; y yo dije 
en voz muy alta: “Viva la 
mentalidad más sesuda de Pa
namá”. Y en seguida arreme
tió contra mí; y vea usted có
mo me ha puesto el ojo dere
cho: “Si le pegué” , dijo el 
otro, “ lo hice porque lo invité 
a brindar por el Dr. Arnulfo 
Arias Madrid y él brindó por 
“ la mentalidad más sesuda de 
Panamá” y Ud. sabe, señor 
Agente del orden público, que 
decir así es brindar por el 
doctor Alfaro.

“Tú tienes razón”, le dijo al 
uno; y al damnificado, “ tú 
también tienes razón” ; pero 
“ahora los dos se van para su 

(Pasa a la Págúia f).
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biar apoyo político por em
pleos públicos, contratitos, 
becas y hasta dinero contante 
y'sonante. Y  cuando el recur
so de la promesa y el halago 
falla, no se hace esperar la a- 
menaza grosera y desvergon
zada.

¿Hqsta dónde creen, que 
pueden llegar por ese camino? 
Sintiéndose incapaces de una 
actitud elevada, ¿creen por 
ventura que todo el país hp 
perdido la vergüenza? ¿Se 
irnaginan que el honrado agri
cultor, que debe cuanto tiene 
al sudor de su frente, va a per 
mitir que lo lleven a las ur
nas argollado por la nariz, co
mo si fuera un Buey? Gran
es su error. El campesino q" 
tiene vergüenza, el que tiene 
valor, el que no le gusta que 
lo traten como un ser igno
rante que no piense más que 
en su conveniencia del mo
mento, se negará a dejarse 
comprar con las promesas fal
sas de estos falsos políticos. 
El campesino sabe que los se
ñores que están arriba han a- 
provechado los dineros del 
pueblo para beneficiarse ellos 
junto con sus familiares, que 
han hecho fortunas relámpa
gos y que no se preocupan por 
la ' suerte del agricultor, a 
quien tienen abandonado com 
pletamente. El interiorano tie
ne derecho a que sus intereses 
generales sean tomados en 
cuenta. Tiene derecho a que 
el progreso del siglo asome o. 
sus campos. Y él sabe que 
los politicastros que hoy le 
hablan con voz melosa y ame
nazadora al mismo tiempo, son 
los mismos que se alimentan, 
a costa del olvido de los pro
blemas del campesino. Son 
los responsables primeros dê  
que el campesino carezca aun 
de lo más necesario para vivir^ 
con su familia. EL INTERIO
RANO LUCHARA CONTRA. 
LOS PARASITOS QUE SO
LO SE INTERESAN POR EL 
GOBIERNO PARA VIVIR A. 
COSTA DE EL.

UN MANIFIESTO— ..............

(Viene de In Pág. 3)
dan de disimular su parciali
dad.

Mientras esto no suceda,,, 
mientras esos funcionarios q̂  
son los más graves obstáculos 
para que el Gobierno pueda 
observar una conducta más o  
menos decente en el presente 
debate electoral, no sean remo 
vidos de sus puestos, el pueblo 
seguirá creyendo que las pro
mesas que se le hagan de neu
tralidad, o las garantías que 
se le ofrezcan, no llevarán las 
intenciones de convertirlas en 
realidad, sino la misión poco 
recomendable de darle a la 
arbitrariedad un tinte muy re
moto de la legalidad que exige 
la Constitución Nacional.
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ARMA DE LA MALEVOLENCIA

(Viene de la Pág. 5)
toncas, don Ricardo Arias, y sobre el Gobernador de la Pro
vincia, don Pedro A. Díaz, patriotas inmaculados cuya reputa
ción, lo mismo que la del D. Alfaro, no podrán empañar jamás 
ni la calumnia ni la calumnia ni la malevolencia.

Aparte del carácter libelesco del artículo del Eco, hay que 
tomar en cuenta la época a que se refiere. Es la de la niñez 
de la República, que sólo cuenta cuatro años de existencia; ape
nas comienza a darse las primeras leyes; las normas adminis
trativas que sólo perfecciona- la práctica, resultan truncas, os
curas, contradictorias. Por otra parte, el celo y la honradez 
ciudadanos, velan sobre los actos de los hombres públicos con 
tal interés patriótico, que a veces llega a las lindes de la in
transigencia y del fanatismo. En fin, es la época de acendra
do puritanismo administrativo en la que uno sólo de los actos 
delictuosos de la administración actual, hubiera bastado para 
conmover y revolucionar a la ciudadanía y para derrocar al 
Gobierno.

Por eso se ve entonces un acto sospechoso en no haberse 
publicado una Resolución en la Gaceta Oficial, omisión que 
por otra parte no había por qué atribuir al Dr. Alfaro, ya que 
ella pudo ser, más bien, imputable al editor de la Gaceta o a 
algún ótro empleado.

i Sombra del autor del artículo del “Eco” : trasládate de 
tu época a la presente para que te asombres y horrorices, no 
con la vaga sospecha lanzada maliciosamente contra indeter
minada persona, sino con la evidencia de los más escandalo
sos negociados, realizados a pleno día por los puristas de esta 
Administración!

Hemos dicho ya que en el supuesto de que en el asunto a 
que se refiere el artículo que comentamos hubiera habido algo 
incorrecto, tal no alcanzaba a manchar la reputación del Dr. 
Alfaro, y vamos a dar sobre ello un ejemplo ilustrativo.

Siendo Secretario de Relaciones Exteriores el Dr. J. D. 
Arosemena y Sub-Secretario de la misma el Dr. Ricardo A. 
Morales en el Gobierno de don Florencio H. Arosemena, se 
llevó a cabo una escandalosa introducción clandestina de chi
nos, en la cual tuvo participación, como puede verse en el ex
pediente respectivo, uno de los paladines de la candidatura 
del nazista panameño, que desde su puesto en la Sub-Secreta- 
ría de Trabajo, Comercio e Industrias, tiene el descaro y el ci
nismo de insultar a los hombres dignos y honrados que aun 
nos quedan, para mejor gloria de la patria. Pues bien: a quién, 
que no piense con el maligno criterio de los nazistas de esta 
tierra, se le ocurriría atribuir responsabilidad y mucho menos 
participación en este sucio negocio a ninguna de los caballe
ros antes mencionados?

Es además desgracia un hecho conocido en.este país, que 
en todas las administraciones y bajo Secretarios y Subsecre
tarios de Relaciones Exteriores de honradez inmaculada, han 
tenido lugar introducciones clandestinas de chinos, mediante 
falsificaciones de documentos, testimonios falsos y otros mil 
ardides de que se han valido los introductores para engañar 
a las autoridades. Pero el país sabe bien quiénes son los que 
han hecho estos sucios negocios y se han enriquecido con ellos. 
Aquí todos nos conocemos.

Cuando el Dr. Alfaro ha dicho que su programa de go
bierno es su vida, ha proclamado una verdad que jamás po
dría repetir ningún otro aspirante a la Presidencia, del bando 
contrario. Es decir: su gobierno tendría las cualidades de su 
vida, y éstas son las que corresponden a un ciudadano de con
ducta acrisolada y ejeniplar.

Hay una sentencia vulgar pero verídica que dice: “pro
bando se abre el apetito” . La reálidad del mismo la han com
probado y la están comprobando muchos de los que ocupan 
puestos prominentes en la actual administración. Han “pro
bado” , se les ha abierto el apetito, y ahora amenazan tragar- 
je  a la República.

Si el Dr. Ricardo J. Alfaro, por desdicha para la Demo
cracia y  p2ira el país que ven en él su salvador, hubiera perte
necido a la clase de gentes que sostienen al arnulfismo, ex
pertas en la rapiña y el chantage por todos los medios imagi
nables, incluyendo la adulteración de documentos, una vez 
que hubiera “probado” , nadie hubiera podido contenerlo en 
el desbordamiento de su apetito, y  su limpia trayectoria de 
treinta y cinco años de vida pública y en los puestos de mayor 
responsabilidad, no se proyectaría con la nítida pureza que 
ella ostenta para ejemplo de virtud y  de honradez de manda
tarios contemporáneos y futuras, y  para garantía de pureza 
y orden administrativos del gobierno que, para honra y pro
vecho de la República, se iniciará, presidid© por él el PRIME
RO DE OCTUBRE DE MIL NOVECIENTOS CUARENTA.
> LIBERA!/»

ECOS DE LA CONVENCION 
DE A. C.

Hermano Presidente: 
Convencionales todos.
Salud.

Permítame que en breves 
frases exponga ante Uds. 
los problemas de vital impor
tancia del DISTRITO DE CA- 
PIRA.

1̂ —̂El Problema Agrario
En este problema no se han 

preocupado jamás los GO
BERNANTES y por este mo
tivo el campesino allí vive 
mal y trabaja mal y sin re- 
cur ŝos pues no tiene tierras 
donde trabajar porque estas 
pertenecen a los grandes te
rratenientes y para poder tra
bajar se ven obligados a pa
gar fuertes anualidades.

2̂ —Vías de Comunicación
Este es otro problema de 

vital importancia, pues se ha
ce necesario dotar a este Dis
trito de carreteras vecinales.

3̂ — L̂a necesidad imperiosa 
de la demarcación de los E- 
GIDOS Y  AREA de la Pobla
ción.

4̂ —La escases de agua pota
ble.

Considero que de acuerdo 
con la civilización en que vi
vimos debe dotarse a este Dis 
trito, productor, de un ACUE 
DUCTO.

59—^Alumbrado Público
Actualmente Capira posee 

una pequeña PLANTA ELEC 
TRICA la que es insuficiente 
para suministrarle LUZ a los 
Corregimiéntos de Campana, 
Potrero Cermeño, y a las Co
lonias, Villa Rosario y Villa 
Carmen.

Además muchos otros pro
blemas de suma importancia 
y que dejo de mencionarlos a- 
quí y que yo creo lo esboza
ran mis colegas Convenciona 
les de este Distrito.

Antes de terminar creo co
rrecto dar aunque en breves 
frases un informe de mi ac
tuación como Consejal electo 
por el Partido Político de Ac
ción Comunal para el período 
de 1930 a 1940, en esa Honora
ble Corporación fui el único 
que no se pudo Eliminar y me 
tocó enfrentármele a los po
cos enemigos de nuestra PA
TRIOTICA INSTITUCION, 
quienes alentados por ciertos 
personajes de la Capital no 
cesaban en atacarnos, tras de 
ruda lucha logré en 1938 la 
Presidencia del Honorable 
Consejo y a la vez la inaugu
ración d ela Planta Eléctrica 
que a la vez había sido su pro
ponente.

A todos vosotros pido me 
dispenséis y  a la vez les pido, 
FIRMEZA Y  ACCION.

da por la Delegación

Primero:—Deseamos conse
guir que los diputados que re
presentarán los intereses del 
pueblo en la próxima Asam
blea Nacional, legislen en el 
sentido de que el Distrito de 
Chimán se le proporcionen á- 
rea y egidos.

Segundo: Necesitamos un 
local apropiado para que en 
él funcionen las escuelas pú
blicas, así como un local don
de funcionen la Alcaldía, el 
Juzgado Municipal y el Con
sejo Municipal de ese Distri
to.

Tercero: Necesitamos tie
rras libres cerca de la pobla
ción donde poder desarrollar 
los trabajos agrícolas, porque 
si es cierto que en Chimán 
hay terrenos libres, es cierto 
también que dichos terrenos 
se encuentran a una distancia 
bastante considerable, y eso 
obliga a los agricultores a no 
desarrollar el trabajo en gran
de escala. Pues las tierras 
cercanas a la población están 
acaparadas por individuos de 
influencia.

CUARTO:—Necesitamos un 
alcantarillado para impedir 
que las aguas se estanquen y 
de ese modo la putrefacción 
contribuya al desarrollo de 
enfermedades entre los mora
dores del lugar.

Quinto:—Necesitamos tam
bién alumbrado público, ya 
que Chimán desea considerar
se incluido en los Distritos de 
avanzada.

Dada en la ciudad de Pana
má, a los veintiocho días del 
mes de enero de mil novecien
tos cuarenta.

La Delegación,
Esteban Arguelles, Agapito

Rivas.

La Voz de Nuestros 
Copartidarios

Palenque, Febrero 12 de 1940 
Señor Presidente del Directo

rio Nacional del Partido Li
beral Doctrinario,

Panamá.
Señor:

Los abajo suscritos todos ve
cinos de Palenque, Cabecera 
del Distrito de Santa Isabel, 
venimos por este medio a ma
nifestar a usted que siendo co
mo somos miembros del Par
tido que usted jefatura y  di- 
rije, que estamos dispuestos a

luchar a brazos partidos hasta 
llevar al solio Presidencial al 
insigne estadista doctor Ri
cardo J. Alfaro, para el perío
do constitucional de 1940 a 
1944.

Rogárnosle que por órgano 
de esa Presidencia les sea tras 
mitido nuestra adhesión y  
saludo al Dr. Ricardo J. Alfa
ro como mejor prueba de nues 
tra admiración y aprecio per
sonal y adhesión política.
. .Pedro Pinilla B., Moisés Sa 
lazar C., José Esquina, Evaris
to Salazar,. Porfirio Salazar, 
E. Salazar L., Alejandro Sala- 
zar, Gavino Pinilla, Fructuoso 
Rodríguez C., José Alvarez, 
Zenón Catuy, Encamación A - 
larcón,. Encamación Salazar, 
Manuel S. Salazar, Heliodoro 
Mojica, Vicente Vasquez, Lá
zaro Salazar M.

ACTA

del Centro “Frente Popular 
de Palenque”

En Palenque a los diez días 
del mes de Febrero de mil no
vecientos cuarenta, siendo las 
ocho y treinta de la noche, se 
instaló el Centro llamado 
“Frente Popular de Palenque” 
con el fin de apoyar la Candi
datura del muy digno hombre 
público doctor Ricardo J. Ai- 
faro para el período constitu
cional de 1940-44.

Acto seguido se hizo la elec
ción de dignatarios por medio 
de votos quedando como Pre
sidente, Fmctuoso Rodríguez; 
Vice-Preáidente, Encarnación 
Alarcón; Secretario Moisés 
Salazar; Sub-Secretario, Láza
ro Salazar; Fiscal, José Esqui
na; Secretario de Correspon
dencia, J. E. Salazar C.; Secre
tario de Propaganda, Antonio 
Arrocha S. y Tesorero^ Corne- 
lio Pinilla.

No habiendo más de qué 
tratar se dió por terminada la 
sesión a las ocho y diez p:m.

El Presidente,
Fructuoso Rodríguez.

El Vice-Presidente,
Encarnación Alarcón.

El secretario,
Moisés Ealazar C.

El Subsecretario,
Lázaro Salazar M.

El Fiscal,
José Esquina.

El Tesorero,
Comelio Pinilla.

El Secretario de Correspon
dencia,

J. E. Salazar C.
El Secretario de Propagan

da,
Antonio Arrocba S.

RESOLUCION
que la Delegación de Chimán 
presenta a la Consideración 
de la Segunda Convención del 
Partido Provincial Acción Co
munal de Panamá, presenta-

f f n i I B  PLACE
CERVEZA FRIA Y  LICORES DE TODAS CLASES 

—Frente de la EstaclóB del FciroearrB. —
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Sonaeños, la Amenaza 
Está en Pie

El 23 de Julio de 1934 épo
ca en que era Arnulfo Arias 
Jefe del Departamento de Hi
giene y Beneficencia hubo un 
pasaje hermoso, viril y que 
arroja al mismo tiempo un re
cuerdo doloroso.

Arnulfo Arias desde su al
to cargo ordena el cierre del 
Hospital de Soná porque se
gún él “no llenaba ninguna 
necesidad, los sonaeños po
dían irse a curar a Santiago 
su paludismo, sus heridas y 
demás padecimientos y que se 
usara el edificio de Hospitial 
para escuela, haciendo así el 
gobierno una economía.” Debo 
advertir aquí que el Hospital 
de Soná es producto en su ca
si totalidad de los fondos mu
nicipales y de la labor desple
gada por los hijos dignos de 
ese pueblo que há̂ n sabido 
siempre darle realze a pesar 
de la gentuza ignorante que a 
menudo lo dirije y que lo lle
van al envilecimiento y a la 
postración.

Este Hospital fué para ellos 
un sueño dorado y luego de 
realizado llenó una necesidad 
imprescindible. En el año de 
1934 sólo en el Dispensario se 
atendieron 8 .6 8 8  pacientes. 
(Juzgue el lector).

La orden del cierre del Hos
pital fué dada por Arnulfo A- 
rias. El médico de allí fué 
trasladado y se hacía el in
ventario para llevar todos los 
enseres a Santiago.

Se llevan el Hospital!! fué 
el grito y la voz de alerta q’ 
cundió^ por el poblado. Se lle
van el Hospital!!

El pueblo se llena de cora
je, de ardor patriótico, de hom 
bría. Con escopetas, machetes, 
cutachas y garrotes se avalán- 
zan a la palle y van hacia el 
Hospital. Su Hospital. Montan 
guardia frente a él y esperan 
a que llegue el primer emi
sario a tocar siqüiera algo de 
su Hospital.

Tolo el pueblo está en m o
vimiento. Hasta las mujeres 
comparten con los hombres la 
zozobra y la vigilia. Se impo
nen horas de guardia cada 
cual. Han colocado un retén 
en el alto del Tribique para 
dar la voz de alarma. A cada 
momento, a cualquier carro 
que llegara se daba un redo 
ble de tambor por las calles 
como señal de alerta y la gen
te llena de ira salía de las ca-

CRONIQUILLA AGRIDULCE 
(Viene de la Pág. 6)

casa y no siguen peleando, 
sería inútil llevarlos al cuartel 
pues ambos son amulfistas. 
Y  nosotros no podemos casti
gar a los amulfistas!!

Filosóficamente recostado 
en mi esquina hube de mur
murar: “Los Tres tienen ra
zón” .

El Tío LAMPARITA.

sas con la disposición y el co
raje del que va a una lucha 
en favor de la justicia y el 
derecho.

En Santiago se supo la exi- 
tación del pueblo y se supo 
también en Panamá, pero lo 
cierto es que el que iba a re
cibir los enseres no se atrevió 
a llegar porque nó lo dejaron 
llegar. Se cruzaron telegra
mas con las autoridades de Pa
ramó y después de todo se 
convino en mandar una comi
sión de sonaeños para que se 
vieran con Harmodio Arias 
presidente de la República.

El resultado de la comisión 
fué que le dejaron su Hospi
tal a los sonaeños y cuandn 
Arnulfo supo la actitud q’ ha
bía adoptado ese pueblo fren
te a su descabellada e inhu
mana orden dijo poco más o 
menos “que si él lo hubiese 
sabido antes hubiera hablado 
con Galileo Solis y les hubie
ra maqdado un avión con dos 
ametralladoras para arreglar
les el asunto en Soná.” Bravo 
Arnulfo, el pueblo pide salud 
y le mandas bala. Y  a todo es
to que no estaba tan perfec
cionado en su nazismo.

Que tal les parece el hom
bre caritativo? El arrogante 
que asegura tener a Soná to 
do con él?

Habrá hijo de Soná, que no 
sea un bastardo, desde luego, 
capaz de dar su voto por don 
Arnulfo? Darlo es igual a be
sar la bota del que los pisa.

Así que, sonaeños de ver
güenza, recordad!!

La República entera supo 
de tu altivez en Julio de 193  ̂
y sabrá también de tu altivez 
o abyección el 2 de Junio de 
1940.

Un Veragüense.

Las mentiras del maestrito
Evangelista Sánchez

— 000—

San Miguel, Distrito de Bal
boa, 5 de Marzo de 1940.
Señor
Lie. don Felipe O. Pérez, 
Panamá.
Estimado Compañero:

Con enorme sorpresa hemos 
leído una publicación hecha 
en el Nuevo Diario, que se e- 
dita en esa ciudad, en que el 
Maestro de Escuela Evange
lista Sánchez, quien no cuen

ta con ningún respaldo polí
tico en el Distrito de Balboa, 
se atrevió usar nuestros nom
bres para una adhesión polí
tica en favor del candidato de 
la Coalición, Dr. Arnulfo A- 
rias.

El señor Sánchez ha usado 
indebidamente nuestros nom
bres y aún los de personas q’ 
han fallecido desde hace mu
cho tiempo y de menores de 
edad, que no tienen cédula.

El Distrito de Balboa puede 
citarse como ejemplo en la 
República, de acusar posible
mente el más alto porcentaje 
de alfaristas.

Hemos querido dirigimos a 
Ud. para que haga conocer 
personalmente de nuestro i- 
lustre candidato, Dr. Ricardo 
J. Alfaro, nuestra decidida ad 
hesión política en favor de su 
candidatura, de lo cual ya dió 
cuenta la Delegación de la U- 
nida Juventud de San Miguel 
y la de Pedro González, en la 
magna Convención del Parti
do Provincial Acción Comu
nal de Panamá.

Le ratificamos nuevamente 
a Ud. nuestra disposición de 
sacarlo avante en su candida
tura de Diputado Principal 
por la Provincia de Panamá y 
seguiremos, como hasta aquí, 
teniéndolo como nuestro con
sultor político.

Somos de Ud. decididos 
compañeros,

Catalino González, Antonio 
Alemán, Francisco Ríos, Pe
dro Tomás Gudiño, Germán 
Henríquez, José Angel Muri
llo, José Angel Tejada, San
tiago Tejada, Alejandro Teja
da, Miguel Arguelles, Merce
des Henríquez, Mercedes Ro
dríguez, Nemesio Aripe, Gui
llermo Vásquez, Florepcio Tu- 
ñón, Miguel González T., J|a- 
cobo Dutari, León Dutari, Li
no Lamela, José de la Cruz 
Herrera, Patrocinio Linares, 
Patrocinio Linares Jr., Pauli
no Carrasquilla, Pedro Carras
quilla, Manuel de Jesús Ca- 
rrasquilbi, José María Carras
quilla, Victoriano Peña, Julio 
Henríquez, Benigno Henrí
quez, Víctor Linares, Pedro 
bás Bazán, Miguel Yañez, Jo
sé María Lasprilla, Bernardino 
Torres, Emilio Gudiño, Fer
nando Gutiérrez, Juan Rodrí
guez, Calixto Carrasquilla, Ce- 
nón Lasprillp, Juan Espinosa, 
Pedro Pablo Lasprilla, Mel
quíades Gudiño, Melqui9ides

Una Explicación 
Diplomática

VERAGUENSES DIGNOS:

Concurrid todos los domingos, a las ocho de la no
che, a las sesiones del CENTRO DEMOCRATICO VERA
GÜENSE, en el local del Frente Popular en calle 5 nú
mero 32-

Es necesaria-la presencia en esas reuniones de los 
hombres libres de esa Provincia con el fin de desvirtuar 
la especie de que en Veraguas no hay altivez ni dignidad.

A luchar por sacudir el yugo de los caciques vena
les y cor rom nidos que se entregan al que da la última 
pitanza, el último trago.

En el Pueblo del 29 aparece 
la reproducción de un artícu
lo de El Día de Quito en el q’ 
se le hacen algunos cargos al 
Señor Belisario Porras .Jr., 
Ministro de Panamá ante el 
Gobierno del Ecuador. Los 
cargos, a que alude el periódi
co se refieren a algo obscuro 
respecto a un mobiliario asun
to que él señor Ministro, se
gún el diario ecuatoriano, no 
ha querido subrayar, o la can
tidad que se ofrece no está a 
la altura del perjuicio ocasio
nado. Como era de suponerse 
se esperaba, una contestación 
del Ministro Porras que aes- 
virtuara los cargos aludidos y 
en efecto en el Panamá Amé
rica del 7 del presente apare
ce una carta del Señor Porras 
que todos creyeron desvirtua
ría las acusaciones ya anota
das. Comienza el Señor Porras 
por decir que apela a la vera
cidad de la prensa seria del 
país, a saber. La Estrella, el 
Panamá América y el Nuevo 
Diario, el triángulo oficial de 
la prensa a sueldo, aunque en 
nuestro concepto cometió el 
error de no acudir al testimo
nio de Harmodio Arias Ma
drid pues en este caso hubie
ra satisfecho al público ya q ’ 
la veracidad de Moyo está 
muy por encima de la male
dicencia humana. En esta car
ta habla el señor Porras del 
clima de Quito, de los hechos 
heroicos del Libertador, de la 
sociedad quiteña, de cómo lo 
agasajaron a su llegada, de 
cómo lo despidieron con pífa
nos y tambores, de cómo se 
embarcó al son del sistro y del 
tambor, de los compromisos 
sociales de la vida diplomáti

ca, de la irresponsabilidad de 
los domésticos y criadas, en 
fin cuanto dijo Marroquín en 
su poema “La Caza”, y termi
na con un estudio concienzudo 
de la vida política, industrial, 
y  social de Quito pero acerca 
de los enseres domésticos en 
cuestión, nopis, el tiempo lo 
decidirá. Ahora nosotros nos 
preguntamos; no será que su 
delicada posición diplomática 
y su magnanimidad innata no 
le permite señalar al delin
cuente? porque hay diplomá
ticos muy delicados, no olvi
des ésto amable lector; o será 
que la obra histórica en pre
paración (trabajó que se está 
llevando a cabo con toda la 
reserva diplomática que su. 
posición y la magnitud de la 
obra exigen) le resta tiempo 
para llevar a cabo una inves- 

^ligación prolífica acerca del 
“affair de los muebles” ?. De 
todas maneras como tributo 
al genio debemos callar y res
petar el silencio del Ministro 
y confiar en que tan pronto 
termine la obra a que está de
dicado ahora dará una expli
cación que a todos satisfaga. 
Por lo pronto corremos tras
lado a nuestra Academia de 
la Lengua a fin de que esta 
entidad descifre la carta ex
plicativa del Ministro, y  a 
nuestros Tribunales de Justi
cia para que decidan si hay 
lugar a proceder. Por ahora, 
ni una palabra, querido lector, 
no interrumpamos a nuestro 
Ministro que PIENSA que la 
PACIENCIA y el RESPETO 
a nuestros hombres ilustres ha 
sido siempre una de las vir
tudes que adornan a nuestra 
pueblo Panamensis.

Gudiño Jr., Alejandro Flores, 
Juan Manuel Castillo, Jacinto 
Campos, Ernesto Yañez, Pedro 
Henríquez, Juan Carrasquilla, 
Claudio Loaiza, Temístocles 
Tejiada, Máximo Tejada, Hor
tensia Lucero, Modesto Carras 
quilla, Manuel Linares, Tomás 
de los Ríos, Marcelino Tejada, 
Encantación Rodríguez, Jus
tino Valdés, Cándido Carras 
quil'^a, Quii^tín Carrasquilla. 
Feliciano Torres, Benigno Hen 
ríquez, José Avilés, Juan An
gel, Julián A. Lasso, Mercedes 
Lfasso, Claudio Lasso, Manuel 
Berrío, José Henríquez, Julián 
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